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<7aríaí«iia.—Un mes, 2 pesetas, Tres meses. 6 id—ProrinciftS.—Tres meses. 7'50 id.—iSxírailjero.— 
Tres meses, i i'as id.—La suscripción empezará íi contarse desde 1 ° y 16 de cadA mes.—La correspondencia se dirigi­

rá al Administrador. 
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El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras d'i fScil cobro.—Corresponsales en París, A. F rett 
rué Oaumartin, 61, y J. Jones, Faubourg-Montmaitre, 31, y en Londres. Agencia General Española, 6, Gre«t Win 
chester, Street 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COlll'ANlA m SKÍiUllOS PJ'UNIDOS 
Somloilio íocial: MADEID. CALLEES OLfiZA&A. n.° 1 (Pasos de Eeoeletos.) 

Cnpüa-.^oc/>ilefectivo... Pesetasf 12.000.000 
Prmas y reservas. » 40 697.380 

Total 52.697.980 

29 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SEGUROS COJ4TH.4 Í3i€lí?ií>10 
Esta gran Compañía nacional contrata segu-

los contra los fiesgoíi de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la couñanza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por siniestros desde e! año 
1864, de su fundación, la suma de peíetas 
18.30L(>75,53. ^ , , r, , „ -•- v • 

Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C*. Plaza de los Caballos, lo, bajo. 

SÍÍGÜROS SOBRK LA VIDA 
En este rama de seguros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dotahs, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más i\d'ic¡díis que cualquiera otra Compañía. 

ViüRiNES 15 üK JULIO DE 1892. 

MOSAICOS. 
Más de rail dibujos diferentes eii las 

tres clases que hoy se fabrican, en ma­
dera, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos de las respectivas fá­
bricas. 

Museo Comercial.—Paerta de Murcia 
38-40 y 42. Pasage Conesa. 
m^mmmammmmmmmmmmamsmmimmmmmmmlmmmmiamm 

PRK\í|SíÓ.N DEL TIEMPO 

SEGUNDA QUINCENA DK JULIO 

Los cambios atinosfóricos tiiás im­
por tantes que han de ocurrir en la 
quincena, pueden reducirse á dos 
ppi iodos: uno desde el 18 hasta el 
20, y el otro desde el dia 23 hasta 
el 27. 

Dos corrientes atmosféricas con­
curr i rán á la formación del pr imer 
cambio atmosférico, en que el día 
18 tendrá su centro en las islas 
Azores, y otra que en el mismo dia 
estará situada hacia los painf^es de 
Madera, fusionándose con la ante­
rior el día 19, en su movimiento de 

avance hacia !a,« costas occidentales 
de Europa , donde se sentirán sus 
efectos de! 18 al 19. 

Pioducirá en nuestra península 
del 18 al 19 también a lgunas tor­
mentas y lluvias tempestuosas pro­
pias de este mes con vientos de cu­
tre Sur y Oeste. 

El miércoles 20 estará situado el 
centro de la depfe.sión hacia 'el 
N. O. de Espa f i a^ su acción se ex­
tenderá por eüa y por el golfo de 
Guinea. 

Ocasionará en nuestra península 
en dicho día 20 a lgunas lluvias tem­
pestuosas y tormenuxs, especialmen­
te en la región septentr ional , con 
vientos de entre S. O. y N. O. 

El jueves 21 estará situado el 
centro de la depresión en el canal 
de la Mancha, siendo ya su acción 
poco sensible en nuestra penín­
sula. 

El segundo período tempestuoso 
que durará desde el 23 hasta el 27, 
será ocasionado por t res depresio­
nes que contribuirán á tener per ­
turbada la atmósfera en dichos días. 
Una de ellas será motivada por una 

borrasca que g i ra rá su acción el 
23 en el Archipiélago Inglés; pero 
no será muy sensible en nuestras i 
regiones, porque al mismo tiempo, ; 
y en esos mismos días, abordará á i 
nuestra península otra depresión ' 
occeánica. ¡ 

Esta duplicidad de corrientes pro­
ducirá en nuestras regiones un no­
table cambio atmosférico, que se 
sentirá en los días 23 y 24. Será de 
notable intensidad para la época á 
que corresponde a tenuada en unos 
puntos y aumentada en otros por el 
estado de lucha entre las fuerzas 
representa t ivas de ambos centros 
de acción, á que antes hemos hecho 
referencia. Ocasionará en nuestra 
península lluvias tempestuosas bas­
tantes generales y toriüentas con 
vientos var iables predominándolos 
del S. O. 

Desde el 25 al 27 adquirirá ma­
yor intensidad este período tempes­
tuoso porque otra nueva depresión 
avanza rá por el Atlántico con di­
rección á Europa. 

De modo, que el lunes 26 tendre­
mos otra nueva situación de lucha 
de corrientes atmosféricas: unas que 
se dir igirán desde los parages de 
Madera á lo largo de nuestraá cos­
tas ocidentales, pa ra unirse al ya 
referido centro tempestuoso que 
avanzará por el Atlántico, en di­
rección al golfo de Guinea: otros 
que ya;, f u s ioaadp cor.i8tituii:á,n el 
grupo tempestuoso del mar Cantá­
brico, y por último, otras que ac­
tua rán e a el África septentrional, 
extendiendo su acción á nuestra pe­
nínsula. 

Por estas c i rcunstancias , más 
bien que por su intensidad, han de 
tener lugar a lguna influencia los 
fenómenos meteorológicos que en 
este día han de ocurr i r , siendo bas­
tante generales en nuestra penínsu­
la las lluvias tempestuosas y tor­
mentas coa vientos var iables , pre­
dominando los de entre S. O. y No­
roeste. 

Desde el martes 26 quedará más 
libre la acción tempestuosa del 
Atlántico, que tendrá su cambio 

en este día en el golfo de Viz­
caya . 

También en nuestra península se­
rá bastante tempestuoso dicho día 
26, predominando los vientos de en 
tre S. O. y N. O. 

El miércoles 27 será pa ra nues­
tras regiones el último de este pe­
ríodo tempestuoso, al cual puede 
considerarse como el más notable 
de este raes. 

Las regiones de! N. E. será don­
de especialmente .se sentirá su in­
fluencia al pasar el centro tempes­
tuoso desde el golfo de Vizcaya al 
de León. 

Dominaián los vientos de entre 
N. O. y N. E. disminuyendo sensi­
blemente la tempera tura . 

El jueves 28 se encontrará en el 
golfo de Genova el centro de los 
últimos restos do la depresión que 
venimos examinando, y su acción 
será poco perceptible en nuestra 
península. 

NOHERLESOOM. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

E L J U B I L A D O 

Una tarde al pasar el anciano seHor 
por la calle de... observó que había pa­
peles en el piso tercero, de una de aque­
llas casas. 

Atravesó la calle, se llegó á la portería 
y cortesmente pidió ver el piso desalqui­
lado; la portera le acompañó ponderán­
dole las buenas cualidades de la finca; 
examinó detenidamente el cuarto, le 
agradó su distiibución, le sedujo la tran­
quila vida del barrio, preguntó por el 
precio y como no le pareció caro, lo to • 
mó para vivir en él. 

Al día siguiente firmó el contrato de 
arriendo y cuando la portera quiso sa­
ber su posi.ción y estado, contestó di­
ciendo que era jubilado de Gracia y Jus­
ticia, soltero y que se llamaba Pedro An-
túnez. 

El Sr. Antúnez se estableció en su ca­
sita; la portera se encargó de la asisten­
cia doméstica y él pasaba el tiempo en 
leer, famar y pasear siempre sólo por 
donde juejor le parecía. Se levanta­
ba tarde é invariablemente se recogía 
temprano; jamás alteró su costumbre; 

los vecinos le llamaban el <viejo meto 
dico». 

No recibía visitas, ni tenía amigos ni 
parientes, tampoco el cartero llevó nun­
ca á la portería ninguna carta para el 
jubilado, que ya lo había advertido, era 
soltero y no tenia pariente alguno en el 
mundo. 

No bastaba saber que era j ub i l eo da 
Gracia y Justicia, los curiosos deseaban 
saber más y al despertarse la curiosidad 
empezaron las congeturas. 

—Debe haber sido un pei"sonage, dyo 
uno cierta vez, porque yo le he visto sa­
ludándose en la calle con un magistrado 
de alto copete. 

El viejo supo por la portera todo lo que 
se decía; se encogió de hombros al sa­
berlo y no dijo nada. La «seña Vicenta» 
que esperaba una franqueza de su inqui-
lino tuvo un desencanto al ver .que no 
podía satisfacer la curiosidad del baxTÍo 
refiriéndoles algo cierto acerca del hom­
bre y considerando que no le convenia 
perder por esto la buena amistad que con 
él tenía, se aguantó y calló, sopeña de 
perder el buen salario que recibía por su 
escaso trabajo. 

Entonces se dieron todos los vecinos & 
discurrir hasta tropezar con la incógni­
ta; pero todo fue en vano, nadie logró 
nada, y al fin, el tiempo se encargó de 
calmar los deseos de los curiosos. 

Mientras tanto Pedro Antúnez dejaba 
transcurrir con tranquilidad, repartien­
do las horas del día entre sus cigarrillos, 
los libros, el paseo y el reposo. 

Su exterior era correcto y su físico 
agradaba; el blanquísimo cabello que 
cubría su cabeza y las arrugas de su 
rostro le daban aspecto venerable. 

Muchos le saludan y cuando contesta­
ba á alguno, sus ojillos se revolvían en 
sus órbitas, con irónica mirada. 

—Ese hombre odia á sus semejantes, 
dijo un hombre una vez. 

El viejo lo oyó y sonrió; los que le ob 
servaron hubieran dado cuanto pudie­
ran por descubrir el elocuente discur­
so que adivinaron en aquella sonrisa y 
que no pudieron ni remotamente supo--
ner. 

Cuando un pobre se acercaba á pe­
dirle limosna, le examinaba de pies á 
cabeza; si luego le juzgaba acreedor 
á ello, le daba algunas monedas, si­
no, no. 

Así pasó el tiempo y el viejo metódico 
fue venerado en el barrio y mirado por 
todos con respete. 

LÜCl. 18¿ 

—¡Tía Gracia!--exclamó—Dios es, y á los que 
condena les dice la causa porque lo hace! 

—Es verdad, hija mía, pero yo no soy ni Dios ni 
juez y no te condeno ni te residencio. Solo soy tu bue­
na tía, que procura despojar tu queja de lo que tiene 
de violento, mostrándote su injusticia. Tu has recibi­
do inmensamente más, de lo que en tus esplendideces 
y derroches has devuelto á todos, sin excepción. 

LUCÍ tomó una mano de su tía y estrechándola en 
las dos suyas cofa acento de ruego y la vehemencia que 
le daba la excitación que venía sintiendo desde el in­
cidente de las cartas: 

—¡Por lo que le sea á usted más querido ó más sa­
grado!—exclamó—complete usted sus explicaciones. 
¡LUZ.. . luz al que se encuentra en tinieblas...! 

—No hay para mi conjuro más poderoso,—dijo su 
tía,—que el deseo de tu bien, pero he llegado en ellas 
hasta el límite donde concluyen mis facultades. 

—¿Que puede impedírselo á usted, tía de mí al­
ma? 

—Un deber, hya mía, de los muchos que no están 
en el niimero de los reconocidos en las leyes morales 
ni sociales, pero no por eso menos obligatorio é inde­
clinable. 

—¡Pero tía, que se trata de mí Prométame us­
ted 

9a tía la interrumpió con la voz y el ademán. 
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pronto ó más tarde has de entrar en él, entrarás con 
una venda en los ojos, tropezarás á cada paso y pue­
des muy bien, ignorante del peligro que COITOS, caer 
y quedar destrozada en la caida. 

Suspendióse, dio un suspiro y anadió. 
—En el mundo, Luci, hay peligros de muchos gé­

neros y en la vid.» y doblemente en la de mujer, más 
deberes de los que te han prcscripto y tu imaginas. 

—Dejemos al mundo que cada vez amo menos— 
—repuso LUCÍ hondamente-herida en su amor propio, 
—y vengamos á mí, que tantas cosas ignoro y tantas 
imperfecciones reúno. ¿Que deberes de mujer son los 
que desconozco y no cumplo? 

—Aquellos,—dijo su tía sin vaci lar , -que envuel­
ven la dicha ó el sosiego de los otros, hija mía; aque­
llos que cumple esforzada y solícitamente la abnega­
ción y la bondad, respetando con delicadeza lo que 
por su esencia delicada lo necesite. 

—Una palabra más, tía Gracia: ¿con quien no he 
llenado yo esos altos deberes de respeto y delicadeza?... 

—Ni puedo ni debo decirla, entre otras muchas 
razones, porque hacerlo yo sería precisamente faltar á 
ella. 

La conferencia de tía y sobrina habia tomado un 
sesgo peligrosísimo para la última. Humillada y amar­
gada, no i-eprochando, pero sí reconviniendo con la 
Comparación: 

LUCÍ. 181 

—Sí, LUCÍ,—afirmó,—así es que aqv^l con quien 
lias tenido preferencias, te las ha devuelto, y en honor 
suyo y cumplida satisfacción tuya, con creces y os­
tentaciones. 

La réplica apesar de su forma comedida, fue más 
que una queja, fue un reproche, y á Luci le pareció 
como si con él le hubieran cruzado la cara. El llanto 
se secó en sus ojos y revolviéndose en el terreno don­
de irreflexivamente se había colocado, en sus convic­
ciones, dijo, olvidándose en su amargura de medir 
bien sus palabras. 

—Yo he sido sin preferencias afectuosa y buena 
para todos y todos por igual me han picado con una 
aguja el corazón. 

—Me duele lo que te digo, y mucho más no vprte 
hacer excepciones,—repuso su tía con sentimiento; -
ya que no de justicia, almenes de gracia y por respe­
to, y pase sin correctivo lo de «todos;» pero sea como 
sea, tú, Luci no tienes el derecho de quejarte, pues 
sea dicho con espíritu de verdad, no has sembrado 
cordialidad, carino, confianza ni venturas. 

—He prodigado eso y más que eso ¡inútilmente! 
—No, Luci, no. La vida del corazón, que es Li 

vida de los afectos íntTmos, dulces y profundos, se h.i 
iniciado en ti por rencillas y pequeneces; no has cono­
cido, ó no has querido conocer, la pasión cuando se te 
acercaba envuelta en delicadeza, ó lo qué es menos 


